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Los economistas 
y las opciones 
del desarrollo nacional 

En el mundo de hoy son enormes las posibilidades de acción y las responsabilidades sociales 
del economista y, en general, de todo profesional dedicado a las ciencias que estudian la 
sociedad. Tales oportunidades y ex igencias son todavía mayores en países como el nuestro, 
con tan graves carencias, con desigualdades lacerantes y abundancia de problemas no 
resueltos. 

Bien que sea el ejecutor consciente e informado de las decisiones de poi ítica, bi en que 
participe de alguna manera en la elaboración de ésta, bien que esté al servicio de la empresa 
o sea miembro de la administración pública, de instituciones de enseñanza o de investi­
gación, el economista ha de tener siempre presente el interés general, el más acorde 'con la 
sociedad en su conjunto. Como persona versada en el estudio y manejo de la generación de 
la riqueza, debe preocuparse por que las relaciones entre los factores productivos corres­
pondan al grado de desarrollo y de participación de éstos. Asimismo, ha de ocuparse de que 
se distribuya equitativamente lo producido, atemperando las desigualdades y eliminando las 
ventajas de los pocos que provengan de posiciones de fuerza o de factores estructurales 
inconvenientes desde el punto de vista social. 

Todavía dentro del marco del esquema ideal esbozado en el párrafo anterior, sin duda 
la función de mayor aliento que puede desempeñar el economista es la de analizar la 
sociedad. Estudiarla a fondo para desentrañar el complejo proceso que ha hecho de ella lo 
que es. Conocerla para entender sus debilidades y para apreciar sus fuerzas. Y sobre todo, 
como un auténtico pensador social, sacar a luz las posibilidades de cambio, allanar los 
cam inos, remover los obstáculos que se oponen al vuelo de las ideas. En suma, propugnar 
una sociedad mejor .. . 

Es cierto que estamos aún muy lejos de ese reino de la utopía. También es verdad que 
sus vías de acceso distan mucho de ser rectas y claras. Entre los estudiosos, como entre los 
prácticos de la economía, hay en el mundo desacuerdos fund amentales. Igualmente, existen 
posiciones diversas, a menudo antagónicas, apoyadas de manera consciente o implícita en 
intereses de clase, de grupo, de partido o de región . No pocas veces, los economistas - igual 
que los demás profesionales de las ciencias de la sociedad- están al servicio de los poderosos 
o defienden situaciones de privilegio. Con frecuencia apuntalan el edificio del statu qua o 
enmascaran las id eas, comp li cando innecesariamente el análisis social. En ocasiones, en vez 
de exp licar el funcionami ento de la sociedad, facilitando su comprensión al hombre común, 
lo velan mediante el uso de un vocabulario esotérico no siempre dirigido a lograr claridad 
y concisión técnica, sino a fabricar un lenguaje comprensible sólo para los iniciados 
o los miembros de la cofradía. Con todo ello, voluntaria o inconscientemente, hacen de la 
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economía casi una "ciencia oculta" y la convierten en apoyo eficaz de las ideologías y los 
propósitos dominantes o en trabas de las transformaciones que dicen perseguir. 

En esas condiciones, resulta muy alentador que los economistas mexicanos, agrupados 
en diversas asociaciones profesionales, se hayan reunido dos veces en los .últimos tiempos 
para examinar públicamente la realidad nacional. La primera en octubre de 1974; la 
segunda, en abril último, con motivo de su segundo congreso nacional. En ambas 
oportunidades, los referidos profesionales, preocupados por las insatisfactorias condiciones 
económicas y sociales de México, han constituido un foro de discusión en el que 
necesariamente se han analizado las principales opciones del desarrollo del país. De este 
modo se ha dado resonancia a un añoso debate al cual han contribuido los más destacados 
pensadores sociales de México desde el siglo X 1 X. 

Conciliar las medidas para resolver lo urgente con las necesarias para atender lo 
importante fue la preocupación de fondo del último Congreso. Por ello se replanteó la vieja 
discusión acerca de la estrategia para compaginar la política de coyuntura con la de largo 
plazo. 

En el decenio de los sesenta se aplicó una política que postulaba la estabilidad 
cambiaría y de precios, con visión de corto plazo, como requisito indispensable para 
promover el crecimiento económico. Se pensaba que ese crecimiento, por sí mismo, 
proporcionaría los elementos fundamentales para alcanzar la "modernidad", con una 
economía sana, diversificada, que generaba sus propios impulsos para seguir creciendo. Se 
daba por supuesto que esa "modernidad" llevaría implícita una evolución natural hacia una 
sociedad con altos niveles de vida, democrática e independiente. 

Pero esa estabilidad de corto plazo exigía contener los precios por la vía de la 
estabilidad cambiaría, limitar el gasto público, sacrificar el Ingreso de la agricultura, 
mantener las cotizaciones de los bienes y servicios del sector público por abajo de sus costos 
y conservar una reducida carga fiscal que obligaba a un creciente endeudamiento interno y 
externo. 

El impulso dinámico más importante provenía de un sistema proteccionista que 
propiciaba un proceso de sustitución de importaciones de bienes de consumo y algunas 
materias primas, que a su vez exigía cuantiosas compras externas de bienes de producción. 
Por eso, y en ausencia de un esfuerzo exportador eficaz, había una tendencia al aumento 
del desequilibrio externo, que se traducía en una proclividad a romper la estabilidad 
cambiaría. Esta se sostenía con endeudamiento externo y con inversión extranjera, la cual al 
mismo tiempo era necesaria para seguir el camino escogido de sustitución de importaciones. 
Además, se captaba ahorro externo y se retenía una parte del interno con un favorable 
ambiente para la inversión y sobre todo para el desarrollo del sistema bancario, que contaba 
con altas tasas de interés, elevada liquidez de los pasivos y condiciones fáciles de encaje 
legal. Todo, esto interrelacionado con la estabilidad de precios. 

Tal como esperaban los defensores de esta poi ítica, la estabilidad estuvo acompañada 
de un fuerte crecimiento: alrededor de 7% anual de 1960 a 1970. Se cumplieron también 
los propósitos de ensanchar la planta industrial y el sistema financiero. Pero eso fue casi 
todo. Del otro lado de la balanza quedó una mayor desigualdad social con desempleo 
creciente, una independencia económica disminuida, un acentllado desequilibrio regional, 
una industria poco competitiva y dependiente de un mercado raquítico, una agricultura 
incapaz de satisfacer la demanda interna, un débil sector público, asentamientos humanos 
inadecuadamente localizados y con graves situaciones de marginación social. . . 

En general los problemas no eran nuevos, pero en todos los casos se intensificaron 
durante el período. Era materialmente imposible avanzar más por esa senda. Además, casi se 
agotó la modalidad seguida para sustituir importaciones; las deficiencias de la oferta interna 
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llegaron a ser considerables, sobre todo en bienes agrícolas, energéticos, acero, fertilizantes, 
y productos petroquímicos. Por otra parte, la economía mundial, que había experimentado 
en el decenio de los sesenta una expansión más o menos continua y con precios estables, 
comenzó a deteriorarse y a registrar altas tasas de inflación, hasta llegar en . 1975 a la 
depresión más profunda de la posguerra. 

En ese contexto, · en el período 1971-1976 se realizó una amplia rectificación de la 
política económica. El Estado asumió de nuevo la responsabilidad fundamental del progreso 
económico, las obras públicas alcanzaron ritmos y · volúmenes sin precedente, la inversión 
estatal permitió eliminar (a fines del sexenio) las deficiencias de la oferta de bienes y 
servicios públicos y se revirtió la tendencia al estancamiento del sector agropecuario, al 
tiempo que comenzaban .a apoyarse las formas colectivas de explotación de la tierra, como 
en la etapa ascendente de la reforma agraria. Las actividades estatales de regulación se 
extendieron o fortalecieron en materia laboral, de protección al consumidor, asentamientos 
humanos, transferencia de tecnología, inversión extranjera, publicidad, preservación del 
ambiente, sanidad pública, etcétera. 

Todo ello requería ampliar la base financiera del Estado y la carga fiscal subió poco 
más de 35% de 1970 a 1976; además, se revisaron los precios de los bienes y servicios 
públicos. Empero, el aumento de ingresos fue insuficiente y el déficit del sector público se 
elevó de manera considerable, al grado de exigir emisiones inflacionarias de circulante, a 
pesar del muy alto endeudamiento externo para financiar el déficit en cuenta corriente de la 
balanza de pagos. 

Fue necesario un gran esfuerzo de gasto público para cubrir necesidades acumuladas de 
inversión y gasto corriente. Sin embargo, el nivel de las erogaciones sobrepasó los 
requerimientos directamente prioritarios, sobre todo al realizarse obras no indispensables. No 
obstante, es difícil afirmar con seguridad que todo el gasto no prioritario debió posponerse, 
ya que tuvo efectos muy favorables en la ocupación; de otra suerte, el desempleo pudo 
haber sido más alto por el estancamiento de la inversión privada. . 

En el sexenio la tendencia del desequilibrio externo subió debido a la insuficiencia 
exportadora y de abastecimientos internos de alimentos, acero y energéticos, a fa inflación 
internacional que encareció las compras y a la sobrevaluación del tipo de cambio. 

Desde luego, menores niveles de gasto público, actividad económica y empleo habrfan 
permitido sortear buena parte de los problemas mencionados de estabilidad interna y. 
externa, pero ello hubiera entrañado un mayor sacrificio popular (incompatible con los 
postulados básicos del régimen), sobre todo en materia de empleo, así como dejar que 
crecieran · las deficiencias de producción de renglones básicos. La imposibilidad de cubrir 
ambos frentes, el de lo urgente y el de lo importante, se debió fundamentalmente ·a la falta 
de capacidad financiera para sostener el doble esfuerzo. 

La poi ítica económica global del sexenio anterior logró cambios importantes en varias 
áreas; en otras los resultados fueron incompletos o apenas incipientes. Por haber quedado 
inconclusa la tarea en materia financiera no se consolidaron algunas transformaciones 
significativas y se elevó considerablemente el endeudamiento externo. Además, éste fue el 
principal punto débil que precipitó la crisis iniciada en el segundo semestre de 1976. Los 
progresos en términos de desarrollo regional fueron escasos y sólo al final se aprobó una 
legislación inicial para regular y planear los asentamientos humanos. Lo mismo puede decirse 
de la planeación del avance científico y tecnológico, acerca de la cual se presentó un 
documento completo en el último mes de la Administración.1 La estructura de la 

1. Véanse los editorial es " Pianeación de los ase ntami entos humanos" y "Necesidad de continuidad en la política de 
ciencia y tecnología", en Comercio Ex terior, vol. 26, núms. 5 y 11, México, mayo y noviembre de 1976, pp . 519·522 y 
1267·1269. 
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distribución del ingreso y de l consumo permaneció inalterada en lo fundamenta l y no todas 
las modificaciones fueron posit ivas. El desarrol lo industr ial exper im entó un gran im pu lso por 
el lado de las entidades paraestatales, pero casi se estancó en el sector privado. La reforma 
agrar ia se reencauzó hacia las formas co lect ivas de produéc ión y se forta lec ió con repartos 
ad icionales de ti erra {en ocasiones a costa de la agric ul tura comercial) y con la regul ariza­
ción legal de ejidos y comu nid ades; sin embargo, los agr icu ltores capita li stas y los 
interm ed iar ios del ca mpo conservaron la mayor parte de su poder .2 Como es sab id o, todo 
desembocó en 1976 en una devaluación forzada, en un serio deter ioro de la act ividad 
económica y el empleo, y en un recrudecimiento ' de la inflac ión. 

En ese ambiente de crisis econó mica se renovó una vez más la ad ministración púb li ca, 
lo que siempre ha dado oportunidad para revisar la estrategia ·nacional. Como parte de la 
última revisión, las medidas financieras han recibido especia l ate néión para sortear las 
dificultades inmed iatas, las urgentes, y resolver los problemas de largo alcance; los 
importantes. Así, se dice que se ha devaluado la moneda, no la estructura productiva del 
país, la cual fue fortalecida en los renglones estratégicos por la acc ión pública de los años 
rec ientes. La cuestión se plantea en términos de reconstruir primero los apoyos financieros 
de la estabilidad interna y externa, pu es las bases materiales y los recursos físicos y 
humanos son suficientes para retomar la senda del crec imiento económ ico, sin descuidar su 
calidad como ocurrió anteriormente. 

Las posibilidades de ex portar petróleo, minerales, café y otros productos primarios 
constituyen el principal elemento para recuperar y prolongar el equ ilibrio financiero, pues 
permiten prever la entrada de montos cuantiosos de divisas ·y un impo rtante forta­
lecimiento de las finanzas públicas. El déficit fiscal ha disminuido en términos rea les en lo 
que va de 1977 , en parte por el aumento de los ingresos y en mayor medida por la baja del 
gasto público a precios constantes. Esta última ha tenido un fuerte efecto sobre el empleo, 
ya que continúa deprimida la inversión privada. La red ucc ión ha sido en su mayor ía de 
erogaciones de capital, lo cual no correspond e del todo a un presupuesto contraccionista, 
pues ha habido la c íclica retracc ión de la inversión pública debida · al proceso sexenal de 
revisión e iniciación de proyectos, ahora acompañada por una reorganización del sector 
público que, aunque positiva, ha demandado tiempo ad icional para elabora r y apr.obar 
nuevos programas de trabajo. También se han limitado algunas erogac ion es cor rientes con 
base en el decreto de austeridad presupuesta! de 28 de septiembre de 1976, que en sus 
puntos principales impide crear plazas para nuevo personal y adquirir mobiliario, equipo de 
oficina y de transpOrte. Además, dicta la eliminación de subsidios para act ividades no 
prioritarias. 

La reforma administrativa-ha sido el punto de arranque de los cambios de largo alcance 
emprendidos por el actual Gobierno. En ella se basan dos de sus objetivos de más 
significación: incrementar la eficiencia del aparato gubern ame ntal y lograr una eficac ia 
super ior del instrum ento de mayor peso del Estado, las entidades paraestatales. En última 
insta ncia, esta reforma ap unta a la creac ión de las co ndiciones necesarias para poner en práctica 
un sistema de planeac ión económica global. 

El propósito de esa planeación no puede ser otro que orga niza r al país para el cambio 
y hacer reformas de manera programada, co n u na visión económica, soc ial y poi ítica integral , 
que armonice las med idas urgentes y las importantes. 

A fin de contribuir al deslinde de las estrateg ias que haga n concordar las visiones de 
corto y de largo plazo y de propiciar la continuac ión del añoso debate al que se ha hecho 
referencia, en este número de Comercio Exterior se recoge n t rabajos presentados en ·el 

2. Véase el edi toria l "Reflexiones so bre la po lítica de desarro llo agríco la", en Comercio Exterior, vo l. 25, núm . 2, 
Méx ico, fe brero de 1975, pp . 1 19-121 . 
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Segundo Congreso Nacional de Econom istas, celebrado recientemente en la ciudad de 
México. La revi sta agradece la colaborac ión de los autores y del Colegio Nacional de 
Econom istas. D 

Londres: sin nóvedad 
para el Tercer · Mundo 

La tercera conferencia de los países cap italistas más industrializados, ce lebrada en la primera 
semana de mayo · en la capita l inglesa, tendrá enorme trascendencia para el ordenamiento 
económ ico mundial de los próximos año?. Puede decirse que las dos "cumbres" anteriores 
fu eron ensayos génerales de esta última, -·aproximac iones de una estrategia ahora plenamente 
desarrollada por Estados Unidos y . expuesta a sus aliados cas i como úni ca posibilidad de 
crecimiento para el futuro inmediato .l En Rambouillet y en San Juan de Puerto Rico se 
trató de alcanzar un mínimo ~cuerdo entre los grandes países cap italistas y se delineó una 
estrategia todavía vacilante, aunGJue los elementos que permitieron elaborar la se encontraban 
ya en avanzado estado de preparación. Sin embargo, no ex istía una base firme para apoyarla 
debido a la precariedad polí-tica e incierto futuro del gobierno de Gerald Ford, hijo de 
Watergate y continuación en muchos sentidos del de Nixon. En esas condiciones, la gran 
propuesta para después de la recesión te nía que hacer la algui en que pudiera hablar con 
mayor seguridad respecto al porvenir. Así, correspondió al presidente Carter en unciar la 
1 ínea que el país centro del cap ita lismo mundial propone a las demás naciones capitalistas. 
Además, desde un punto de vista económico, en Rambouillet y en San Ju an aún no estaba 
suficientemente af ianzada la etapa de recuperación y las 1 íneas lanzadas entonces eran 
ape nas un ensayo ge nera l sujeto. a correcciones. Aú n no era ' tiempo de · hacer u'na nueva 
propuesta de largo alcanée. ·· 

Ante todo, hay que tener en cuenta que el receso económico de 1974-1975 fue el más 
profundo desde los años treinta; por . ell o no podía esperarse una recuperación rápida. La 
econom ía capita lista se desenvuelve a través de breves o nd as de receso y recuperación que se 
entrelazan con ondas de larga duración. Las primeras responden casi exc lusivamente a 
factores de corto plazo: el nivel de las gananc ias, de los salar ios y de la tasa de interés. En 
las ondas de mayor ampli tud influyen factores que operan en el largo plazo: cam bios 
tecnológicos, modificaciones de gran magnitud en los costos de producción, alteraciones 
sustanciales en la estrategia económ ica y en la conformación de los mercados. Después de la 
larga onda recesiva que se inició en los años ve in te, cu lminó en los treinta y fina lizó en los 
cuare nta, con la segunda guerra mundial sobrevin o una onda larga ex,pansiva, que cre,ció a 
impulsos de la recuperación europea y japonesa y de la euforia económ ica posterior, en 
cuyo transcurso la economía de los monopolios se extendió a todo el ámb ito del Tercer 
Mundo, ase ntada en el indiscutible predominio estadounidense dentro del mundo capita lista, 
que ya debía hacer frente al desafío planteado por el bloque soc iali sta en expans ión. 

La profundidad del receso económ ico de 1974-1975, su alcance mundial, los camb ios 
de la estructura monopolística, la lentitud y la vac ilación con que la economía cap italista se 

l. Véanse "La reunión de Ramboui llet" y "La reunión de Los Siete en Puerto Rico", en Comercio Exterior, vals . 
25 y 26, núms. 11 y 7, México, noviembre de 1975 y julio de 1976, pp. 1265-1268 y 809-812, respectivamente. 
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recupera de la cns1s, permiten suponer que se está iniciando un nuevo ciclo de larga 
duración, cuya característica podría muy bien ser la depresión, como sucedió durante los 
tres decenios anteriores a la última guerra mundial. Esa circunstancia hace más urgente la 
enunciación de una poi ítica para después de la crisis, es decir, una poi ítica capaz de afrontar 
las presiones recesivas de esta etapa y de constituir una propuesta económica aceptable para 
el conjunto del capitalismo, una estrategia política capaz de sobrellevar con éxito la 
confrontación mundial con el campo socialista. Ante la heterogeneidad del mundo capitalis­
ta, el presidente Carter, representante del poder hegemónico, es el portavoz de esa nueva 
estrategia. 

Entre las múltiples y diferentes facetas de la nueva propuesta, quizá las más 
espectaculares por la repercusión que han tenido en la prensa internacional sean las que 
corresponden a las políticas energética y nuclear, estrechamente vinculadas entre sí. El 
aumento de los precios del petróleo, la posibilidad de tener acceso a nuevas fuentes de 
abastecimiento a costos mucho más elevados y el rápido crecimiento del consumo mundial 
de energéticos, particularmente en Estados Unidos, han puesto en el orden del día las 
estimaciones sobre las reservas .mundiales. En julio del pasado año se celebró en Laxenburg, 
Austria, una conferencia internacional sobre el futuro abastecimiento de petróleo y gas 
natural, auspiciada entre otros por el Instituto de Formación Profesional e Investigación de 
las Naciones Unidas (UNITAR). En el informe surgido de dicha conferencia se afirma que, 
casi seguramente, habrá recursos adicionales de petróleo y de gas disponibles durante un 
largo período de transición que se extenderá hasta el momento en que se generalice el uso 
de fuentes renovables de energía, aunque este lapso se extienda por más de 100 años. 

Contrasta con el optimista informe anterior el preparado por la Agencia Central de 
Inteligencia (CIA) de Estados Unidos, que presumiblemente ha servido de base para el 
programa energético de · Carter. En este documento se afirma que en 1985 el consumo 
energético superará a la producción. La .:Jiferencia de apreciación con respecto a los otros 
estudios radica principalmente en el pronóstico de que la Unión Soviética dejará de exportar 
petróleo en los primeros años de la próxima década, para convertirse también en un país 
importador, debido a que sus reservas· son menores de lo que se supone. 

Sobre la base de tales pronósticos, Estados Unidos se dispone a impulsar un gran 
cambio en la utilizaciqr de las fuentes de energía. El costo de ese cambio se financiará con 
aumentos del precio del petróleo y con alzas de impuestos al consumidor. El propósito será 
recurrir, cada vez con mayor intensidad, al auxilio de otras fuentes de energía, entre ellas 
los esquistos, el carbón, el sol y, fundamentalmente, la energía atómica. Pero la explotación 
de la energía atómica se proyecta dentro de nuevos moldes, que suponen la reestructuración 
del programa de reactores supergeneradores, a fin de dar prioridad a formas de producción 
de energía que impidan la difusión del plutonio como elemento que, a su vez, puede 
provocar una peligrosa difusión de las armas nucleares. En pocas palabras, si se generalizara 
la utilización del átomo para la generación de energía con la tecnología actual, nadie podría 
impedir que el plutonio surgido de esa actividad sirviese para difundir también las armas 
atómicas. 

Todo indica que el propósito central del plan nuclear y energético de Carter es 
desarrollar otras formas de producción que permitan prescindir por ahora del uso del 
plutonio como combustible nuclear. Para un país como Estados Unidos, rico en uranio, 
carbón y petróleo y económicamente capaz de realizar inversiones en gran escala para 
modificar la tecnología del átomo, el objetivo puede ser complicado pero no imposible. En 
cambio, esta perspectiva coloca a Europa ante la imposibilidad de competir con Estados 
Unidos. Tal como viene sucediendo en la industria aeronáutica, es posible que Estados 
Unidos trate de resguardar para su industria el monopolio de la tecnología más avanzada, 
relegando a sus aliados europeos y a Japón a una situación de dependencia. Por eso en la 
"cumbre" de Londres se discutió un programa que no llegó a ser aprobado por todos, pero 
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cuya ap licac ión paulatina parece segura, en función de la indiscutible capacidad económica, 
téc ni ca y financiera de la potencia dom in ante. 

Si el desarrollo industrial de los próximos años sigu iera el derrotero aquí señalado, se 
acrecentaría la capacidad monopol ística y centra lizadora de la producc ión capitali sta. La 
amp li t ud del mercado es decisiva para determinar la capac idad de acumu lac ión y el 
potencial de reproducción de la economía y ésta, a su vez, es un factor determ inante de la 
car rera armameht ista. En este último aspecto, el programa económico se re laciona con la 
confron tac ión Este-Oeste. Así, la propuesta nuclear y energética de Carte r es una pieza 
esencial de la estrategia industrial, vista no só lo como meta de la economía cap ita li sta, sino 
también co mo base para su desarrollo mili tar. 

Empero, no se trata sólo de la economía industr ia l. La estrateg ia es mucho más integral 
y aba rcadora. Al parecer, Estados Unidos está cons iderando simu ltáneame nte la utilización 
de la ayuda alimentar ia y la economía agríco la como arma de po i ítica (sería el desarrollo 
del denominado "food power" ). Esto es, se trataría de sentar las bases que harían de la 
agr icu ltura un factor clave en el equ ilibrio de la ba lanza de pagos, un elemento de presión 
sobre el resto de l mundo y un previsible escalón para el sa lto de la agricu ltura estadou nid en­
se a una posición monopol ística en el mercado mundial. 2 La perspectiva estratég ica trazada 
por Estados Unid os en Londres y precedida por una gran modificación en sus po líti cas 
sectoriales es, por consiguiente, un programa de mayor centrali zac ión de la econom ía 
cap ita lista mundial alrededor de su eje in tegrador: la economía norteamericana. Por eso las 
discusiones con los ali ados son una pieza clave de esta vasta reestructuración del mercado. 

Así, se comprende por qué fue Carter el centro de atención de la conferencia de 
Londres. Estados Unidos define un a estrategia que sus ali ados resisten, pero que no tendrán 
más remedio que acatar. La cuest ión es saber cuá l será el margen de negociación que puedan 
introdu cir en el proyecto que se discute. Esos márgenes se irán defini endo y precisando con 
el tiempo: cada país espera obtener el mayor número posib le de conces iones, lo que sin 
duda dependerá, en gran medida, de la evo lución de la economía mu ndial y del grado de 
homogeneidad del propio capitali smo estadounidense, porque es indudab le que una modifica­
ción de tal magnitud no podrá reali zarse sin que surjan gra nd es contrad icc iones en su seno. 

Las naciones que participaron en el cónclave de Londres el 7 y el 8 de mayo3 reúnen 
entre 50 y 55 por ciento del producto bruto mundial, pero menos de 15% de la población. 
Sin hablar del resto de los aliados ricos, en el número 1 O de Downing Street faltaron los 
países socialistas y el mundo subd esarro ll ado . La omisión de los primeros se comprende por 
prop ia definición: la estrategia económica es parte de la estrategia militar y ésta, a su vez, es 
resultado de la necesidad de apunta lar a aqué ll a. Pero, ¿q ué porvenir le espera a la mayor 
parte de la hum anidad, la que habita en los países periféricos, en el marco de las decisiones 
tomadas o discutidas en Londres? 

La estrategia del reordenamiento económ ico tendrá vigencia a mediano y largo plazo. 
Antes, es necesario que sus protagonistas se pongan de ac uerdo en la poi ítica que encarr il ará 
la actual fase de recuperación. La propia tendenc ia hac ia la monopolización ha acent uado el 
desequilibrio en los pagos in ternac ion ales y en el movimiento de cap itales.4 Las dificultades 
con el alza co nt inuada de los prec ios, la compete ncia y el desequilibrio de las cuentas 
internacionales ll evan a la mayoría de los países, si n excluir a Estados Unid os, a levantar 
más y más barreras al comerc io. El sistema monetario se desenvuelve con grandes 
dificultades a ra íz de la genera li zac ión del mecanismo de la f lotación, con sucesivas e 
imprevistas crisis monetarias. 

2. Véase "La po lít ica a limentar ia: ¿instrumento de dominio o de progreso ? ", en Comercio Exterior, vo l. 27 , núm . 
4. México, abri l de 1977, pp. 399-405 . 

3 . Véase, en este número, la Sección 1 nte rnac iona l. 
4. Véase "Pe ligro inminente de nueva recesión mund ia l", en Comercio Ex terior, vo l. 26, núm. 11, Méx ico, 

noviembre de 1976, pp. 1317- 1320. 
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Para esta etapa, Estados Unidos neces itaba una poi ít ica de ex pansión, qu e te nd ría po r 
comet id o ge nerar una situac ión de tra nquili dad y confo rmidad soc ial, im presc indible pa ra 
in gresa r en una era de gra nd es tra nsformac iones téc ni cas y econó mi cas. 5 Esas transfo rmac io­
nes sólo pu eden concreta rse medi ante la ace lerac ión de las invers iones, en medio de una 
gra n ac tividad eco nómi ca. Pero el capitali smo mundial ha probado· qu e no puede tensar al 
máx imo su capac idad produ ctiva sin provocar gra ndes alte rac iones en el sistema del 
intercambi o y, po r consigui ente, en los mecani smos de ajuste monetari o , en las parid ades y 
en el movimiento in te rnac ional de ca pi ta les . Además, una marcha en ese sentid o pro mo­
vería, en poco tiempo, un a ret racc ió n de las in vers iones, acompañada de f ugas de capi ta les 
hac ia ac tividades im pro du cti vas, con lo que se obte ndría un efec to inverso al buscado. Ell o 
ocurriría, so bre todo, teni endo en cuenta qu e los actuales son momentos de gran 
inestabilidad e incertidumbre, agravados por el hecho de qu e aún no se logra uniform ar 
criteri os para la apli cac ión de una po líti ca defini t iva. Aunqu e profund ame nte di vid ida por 
rivalid ades nac ionales, la economía ca pi ta li sta consti tuye un sistema mundial, y cada vez en 
mayor medid a. 

Por eso , uno de los temas centrales es el referente a la delimitac ión de un a estra teg ia 
para ll evar a ca bo .una políti ca para la ex pansió n. Allí vo lvieron a surgir las contradi cc iones 
y Estados Unid os, tanto por la pres ión de algun os secto res intern os, cuanto por la opos ición 
de la Repúbl ica Federal de Al emania y Japón, tu vo qu e ace ptar una estr ateg ia de 
crec imi ento moderado, ca paz de no ge nerar más presiones infl ac io nari as de las qu e ya 
ex isten, y cuyo aum ento ac recería los riesgos de entrar en un a etapa. aún más in es tabl e. 

Dentro de esas líneas de disc usión, apenas hubo lu gar en Londres para examinar las 
aspiracio nes del Terce r Mundo. Las nac iones subd esarroll adas só lo podrán di sponer de un a 
parte mayor de la riqueza mundial y só lo part iciparán con mayo r vigo r en la etapa de 
ex pansió n (ciclo corto) qu e ha comenzado , en la medida en qu e se pan obtener, por vía de 
la presi ón poi ítica, una relativa modifi cac ión concertada en las leyes de fun cionamiento del 
ca pi ta lismo monopol íst ico. Esa es la tarea qu e la mayor parte de esos países se ha f ij ado en 
todos los fo ros intern ac ionales. Só lo un nuevo o rd enami ento económi co mundial, unid o a 
tenaces y profundo s esfuerzos diri gidos a so lu cionar los probl emas es tru cturales intern os de 
los pa íses del Tercer Mundo , podrá reparar en alguna medid a los efec tos del crec imi ento 
desigual y abrirá un camino promisori o a este eno rm e conjunto de nac iones. Sin embargo, 
ninguna inqui etud semeja nte se pl anteó en la capi ta l inglesa. Es c ierto qu e en la dec larac ión 
f inal se in clu yeron algun as frases qu e pu eden abrir cierta es peranza para e l porvenir . Sin 
embargo, a la vista del dese nvolvimi ento capitali sta mundial y de las ex peri encias rec ientes, 
se antoj a difícil que esas palabras vayan acompañadas de ac tos concretos que demuestren la 
voluntad po i íti ca de ll evar adelante aqu ell as promesas. Las propu estas ge nerales referentes a 
las materi as primas y a l fo nd o común para estabilizar sus prec ios no son más qu e pequ eñas 
co ncesiones. Ell o es fác il de demostrar porqu e la d is tribu ción de los fo nd os d isponibl es para 
el desa rroll o, de cuya magnitud no ha habido oportun a defini ción, estará sujeta a req ui sitos 
más duros qu e los qu e ya han contribuido al atraso actual. Al parece r, el Tercer Mund o, 
un o de los grandes ause ntes de la reunión de Londres, no ha obtenid o nada signifi cati vo en 
ell a. En ese caso, el reo rd enami ento buscado por los países cap itali stas poderosos se ria só lo 
un a estr ategia para e ll os. Pero si el subd esa rro ll o no entra en los cálcul os de la hum an idad 
ri ca, la po i íti ca para enca rar la ac tual fase de recuperac ión eco nó mi ca co rre el pe ligro de 
co nvertirse en un meca ni smo multi pli cador de las des igu aldades ex istentes. La reunión de 
Londres es, entonces, un ll amad o de alerta para e l Tercer Mund o: só lo podrá log rar por su 
propio y mancomunado esfu erzo lo que parece habérse le negado, un a vez más, en es te 
cóncl ave supremo de los más desa rroll ados.D 

5. V éase "Estados Un idos: e l d if íc il equ ili br io de Carter" , en Comercio Exterior, vo l. 27, n úm. 2, Méx ico, febre ro 
de 19 77 , pp. 227-23 0. 

ed itori a les 


